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			Para mi dulcinea Gloria, que siempre ha espoleado mi imaginación y por la que ha sido posible mi propia odisea

		

	
		
			UNA LICENCIA DEL AUTOR

			Os dejo unas líneas de mi libreto de poesía, el cual siempre me ha ensalzado a las cumbres de mi propio ser.

			Rafael Pérez Ahmed

		

	
		
			EL ACANTILADO

			Aquí sentado 
donde locura y anhelos 
de héroes se perdieron sin 
remedio donde comulgan las olas 
del mar y las brumas del cielo.

			Aquí sentado 
entre susurros 
de viejos tiempos y lugares 
donde se sentaban titanes 
antes de todo lo conocido más 
antiguo que el hombre erguido 
hacia el infinito como un reto a 
todo lo sagrado y yo 

			aquí sentado.

			A mis compañeros de armas

			“La reflexión del Quijote”.

			Rafael Pérez Ahmed

		

	
		
			I

			Era un olor asfixiante. Olía a humo, a sudor y a polvo. Ese polvo penetrante de los caminos de tierra. La mezcla era insoportable, el calor sofocante. La gente corría sin control gritando hacia un lado y a otro. Más de una decena de personas intentaban, sin éxito, sofocar un incendio en un campo de trigo. Era extraño, hablaban un idioma que no reconocía pero sorprendentemente sabía lo que decían. Me percaté de que vestían ropas antiguas, como de otra época, con túnicas largas, pañuelos al cuello y la cabeza. Me recordó a algún lugar de Oriente, pero no sabría decir exactamente dónde. Ya era de noche y esas personas no parecían percatarse de mi presencia, sólo se veía en la negrura de la noche por la luz que desprendía el inmenso incendio que había a mi alrededor. Todo estaba iluminado por una luz anaranjada.

			A mi alrededor la multitud estaba cada vez más agitada. Una gran cantidad de mujeres, hombres y niños corrían desesperados de un lado a otro golpeando contra las llamas con ramas y mantas sin éxito, poco podían hacer contra esa monstruosa lengua de fuego que devoraba todo cuanto se interponía en su camino. Las casas, la cosecha, todo quedaba calcinado a su paso sin dejar otra opción más que rezar y llorar para que esa situación cambiara.

			De repente, tras las llamas, se vislumbran tres caballos que se acercan al incendio. El gentío los aclama, se apartan a su paso con veneración. Por su vestimenta parecen gente importante. Son dos jóvenes de unos veinticinco años con negras barbas largas, espadas acopladas en sus cintos y ropas negras muy cuidadas. Escoltaban a un tercero. Un hombre mayor de unos sesenta años, el pelo, largo, blanco y cuidadosamente peinado, al igual que la barba, le aportan un aire de sabiduría. Vestía una túnica clara con una especie de capa negra y un tocado a modo de turbante. La gente se quedaba inmóvil ante él, le rogaba y se arrodillaba frente al venerable anciano besándole las manos y los pies a su paso, pero éste no les presta atención, miraba fijamente el fuego y avanzaba hacia él con determinación. De pronto, el anciano saca de debajo de su manto un bastón largo y en apariencia muy antiguo y lo levanta sobre su cabeza mientras grita una serie de palabras, más bien yo juraría que son cánticos de rezo, pero no entiendo lo que dice. De repente se detiene. Guarda silencio un segundo y con los ojos cerrados arroja al fuego el bastón. Justo en el sitio donde ha caído el báculo se levantó una especie de aire, cálido y suave, pero en contra de todo pronóstico lógico no aviva las llamas, sino que las apaga, y poco a poco el fuego se extingue. La oscuridad y el silencio inundan el lugar. Donde antes sólo había caos ahora reina una calma abrumadora.

			Dejé de ver nada a mi alrededor. Me sentía más perdido que nunca. De pronto siento un impulso que me empuja a levantarme y sin saber por qué me encuentro andando hacia el anciano como si me encontrara en trance. Era como una fuerza magnética que me empujaba en contra de mi voluntad. Al llegar a los pies del anciano pasa algo que me sobrecoge. El hombre se gira hacia mí y noto como se me erizan los pelillos de la nuca, siento como si su mirada me traspasara y, mirándome fijamente a los ojos, dice en mi idioma y con una voz tan profunda que hace que me recorra un escalofrío por todo el cuerpo: “Es tu destino”.

			Se despertó en la cama empapado en sudor.

			— Maldita sea, otra vez esa pesadilla. Cada noche igual. Noche tras noche y siempre lo mismo. Ni el más mínimo detalle cambia. Ese hombre. Esa frase.

			Josué se levantó sobresaltado de la cama en su maloliente estudio y se dirigió a la cocina para calentarse un café del que había perdido la cuenta de los días que llevaba en la vieja cafetera. Vivía en una barriada de Madrid, de esas que nunca muestran en las guías de viaje, donde no es muy recomendable pasear de noche ni coger el metro, bueno, mejor pensado, tampoco era recomendable de día. Josué era detective privado.

		

	
		
			II

			A sus 33 años había dejado una carrera estelar como el inspector más joven de la policía para dedicarse a echar fotos a mujeres con sus amantes y a estafadores de seguros que fingían usar muletas. Hasta él pesaba que era una situación precaria y patética, no sólo por el poco trabajo, sino por las deudas, cada vez más grandes, que se le iban acumulando. Así fue pasando el tiempo y casi sin darse cuenta se encontraba malviviendo en un estudio derruido y lleno de cucarachas en el peor barrio de Madrid, lo que le llevaba desde hacía un tiempo a beber para poder dormir y evadirse de su triste existencia.

			Se tomó el denso café, que olía a calcetines sucios y que no tenía mejor sabor, de un trago. Mientras se despejaba, se acercó al viejo y roído butacón, en su día verde botella, situado en una esquina de la habitación para rebuscar entre el montón de ropa sucia algo aceptable que ponerse. Encontró una camisa con la tela un poco pasada que no tenía muchas manchas y la olisqueó. No tenía nada mejor, así que se la colocó sobre la camiseta de tirantes, llena de manchas de sudor y café y se dirigió al baño. Se lavó la cara. Estuvo unos segundos pensando si afeitarse o no, pero optó por dejarse la barba de tres días. Pensó que de todas formas nadie iba a entrar en la oficina, así que poco importaba su aspecto. Se enfundó un abrigo negro y gastado que le llegaba hasta las rodillas, se anudó una bufanda al cuello y salió de su piso dirección a su oficina.

			Al entrar en la boca de metro sintió un escalofrío que no sentía desde hacía años, desde sus tiempos como policía en el cuerpo. Algo estaba a punto de pasar. Miró hacia ambos lados del andén, pero la estación estaba completamente vacía, cosa que le alertó, ya que normalmente a esas horas estaba llena de personas trajeadas y adormiladas que esperan su metro para ir a sus rutinarios trabajos, pero hoy no era así.

			Sentía una presencia cerca de él, una especie de viento helado que le caló hasta los huesos y rodeaba aprisionando su pecho. La adrenalina empezaba a invadir su torrente sanguíneo cuando escuchó a lo lejos unas risas, en ese momento entraron unos chicos en la estación del metro armando mucho alboroto, bromeando entre ellos. Josué se sintió aliviado y bastante avergonzado, había estado a punto de echar a correr por una estúpida sensación. Sonrió mirando al suelo y se dijo a sí mismo en voz alta:

			— Mira que eres cobarde, te debería dar vergüenza, te estás haciendo viejo y ya te asustas con cualquier cosilla. —Y soltando una gran carcajada entró en su vagón.

			Después de recorrer varias paradas llegó a su destino y bajó del vagón poniendo rumbo a su despacho. Era una pequeña oficina situada en un bloque muy antiguo, seguramente de antes de la guerra civil, pero era céntrico y se lo podía permitir porque era un piso de renta antigua. Pagaba una auténtica miseria, un precio casi simbólico, aunque a veces su triste pensión de policía prejubilado no le llegaba ni para eso. Se sentó en su vieja silla de cuero negro y puso los pies en la mesa de madera sin importarle si pisaba los papeles que tenía desperdigados por ella.

			Era una oficina de unos treinta metros cuadrados, de una sola habitación y sin apenas luz natural, con un cuarto de baño de principios de siglo y amueblada sólo con lo imprescindible: su mesa de madera, la silla de cuero negro, un par de viejos archivadores y una alfombra mugrosa en la que ya ni se distinguía el color que tenía. Todo lo había rescatado de un antiguo despacho de abogados que había sido demolido hacía unos cinco años. No era lo que se dice decoración moderna, pero tampoco necesitaba mucho más, y como el negocio siguiera así tendría que plantearse seriamente mudarse a esa maloliente lata de sardinas.

			Había recogido el correo, y mientras observaba con pereza la montaña de facturas acumuladas y las advertencias de impago, alguien llamó a la puerta. Por un instante dudó si lo había soñado o habían llamado de verdad, pero volvieron a tocar. Se levantó de un brinco y se pasó una mano por el pelo como si fuera un peine, como si eso pudiera mejorar algo el aspecto que tenía. Parecía que había dormido tres días con la ropa que llevaba puesta y que no se duchaba desde hacía una semana. Observó fijamente la puerta mientras pensaba que debería hacer la colada más a menudo.

			— Adelante, está abierto.

			La puerta se abrió y entró un hombre mayor. Tendría unos 70 años, aunque parecía más joven. Era más bien grueso y bajito. Tenía una calva peculiar adornada con unas pequeñas manchas fruto de la continua exposición al sol. El pelo, liso y corto, contrastaba con una barba blanca y muy cuidada que le llegaba hasta el primer botón de la camisa. Era una persona de semblante duro, aunque su mirada era amable y profunda, como si pudiera ver a través de las personas. Su nariz era chata y pequeña, y bajo el espeso bigote blanco se entreveían unos dientes blancos como perlas. Vestía ropa elegante y discreta, un abrigo largo y oscuro, traje negro, camisa blanca y corbata negra, a juego con el chaleco, que adornaba con un alfiler cuya cabeza era un brillante blanco. Sus manos eran grandes y curtidas por el sol. No estaba cojo, pero llevaba consigo un bastón de madera rojiza coronado por una empuñadura de plata muy bien labrada que recordaba a la decoración de los monumentos árabes.

			— Buenos días, me llamo Jean-Paul, usted es Josué, el detective privado, ¿cierto?

			Hablaba perfectamente el castellano, pero tenía un fuerte acento francés que no podía disimular.

			— Sí, así es, ¿en qué puedo ayudarle? —Dijo Josué mientras le estrechaba la mano—. Siéntese por favor —y le señaló una vieja silla llena de polvo, habría deseado que la mujer de la limpieza no se hubiera marchado la semana pasada por no poder pagarle.

			El hombre lo miró de arriba a abajo y observó la polvorienta silla con un gesto desaprobador, se notaba que no le hacía muchas ganas de tener que tocar algo de ese cuchitril que hacía las veces de despacho.

			— Bien, quiero que encuentre a un hombre —dijo el anciano con voz grave—. Su edad rondará los 30 años más o menos.

			— ¿Nombre? —preguntó Josué mientras anotaba en su libreta.

			— No lo sé —dijo el hombre mientras se sentaba por fin, con las piernas cruzadas y las manos entrelazadas sobre su bastón, en la silla que le había ofrecido Josué.

			— Bueno… ¿sabe quiénes son sus padres?

			— No lo sé.

			— ¿Podría decirme dónde vivía la última vez que supo de él?

			— No lo sé.

			Josué se rascó la cabeza con gesto dubitativo, empezaba a pensar que ese viejo sólo quería tomarle el pelo.

			— Mire, si esto es una broma ya está bien, ¿me oye? De locos ya estoy servido, así que si me disculpa… —y le mostró la puerta del despacho.

			— No, no lo entiende señor —dijo Jean-Paul—. El hombre que busco desapareció siendo un recién nacido y desde entonces nadie sabe nada de él.

			— Vamos a ver, ¿me está diciendo que busca a un hombre que desapareció hace 30 años y que no sabe ni cómo se llama ni cómo es ni dónde ha vivido? ¿Cómo quiere que lo encuentre? Yo no soy un mago, ¿sabe?

			Esto último lo dijo con burla mientras miraba hacia el techo con las manos sobre la cabeza y poniendo de nuevo los pies encima de la mesa.

			— Tengo algunas pistas que debe seguir. Creo que tirando de ese hilo conseguiremos algo importante, por el dinero no se preocupe, si no le encuentra, le pagaré de todas formas, ¿qué le parece?

			— Mis honorarios son altos —dijo Josué con una expresión bastante desagradable que denotaba muy poco entusiasmo por aceptar el encargo.

			El hombre sacó del interior de la americana de su elegante traje un sobre marrón de papel bastante abultado y lo soltó encima de la mesa.

			— Lo sé, esto es la mitad por adelantado —dijo el anciano con cierta chulería—. Adelante, cuéntelo.

			Josué cogió un abrecartas plateado en forma de espada medieval que tenía guardado en el cajón y abrió el sobre por un lateral. Un enorme fajo de billetes se esparció por toda la mesa. No podía creerlo, había al menos tres mil euros ahí. Intentó mantener la compostura, había estado a punto de saltar sobre el dinero con los ojos como platos. Al ver aquella suma sólo podía pensar que eso le solucionaría todos sus problemas durante un buen tiempo y que si el viejo quería tirar el dinero mejor que lo tirara en su oficina.

			— Bueno, ¿qué pistas tenemos?

			Lo dijo sin quitar la vista del dinero, fue un gesto involuntario.

			— ¡Veo que acepta el caso! —Dijo Jean-Paul con tono jocoso.

			Josué se dio cuenta de que aún estaba mirando el dinero y levantó la mirada avergonzado hacia el anciano que le observaba con una mezcla de satisfacción y reproche.

			— Sí, acepto el trabajo. ¿Cuáles son las pistas? —Soltó con resignación mientras se recostaba en el respaldo de su vieja silla de cuero negro.

			— Todo está en este sobre —el viejo dejó caer el sobre en la mesa, un sobre blanco bastante grueso que hizo levantar una pequeña nube de polvo—. Ahí está todo sobre la desaparición del sujeto y mis datos para que pueda ponerse en contacto conmigo. Espero noticias suyas pronto, detective —dijo el anciano mientras se ponía el abrigo y salía de la habitación.

			Josué se quedó pensativo, con ambas manos sobre la mesa, mirando los dos sobres que aquel extraño hombre había dejado sobre ella. Uno lleno de dinero, el otro, contenía información para resolver un caso que se preveía lleno de dificultad. Volvió a sentir esa extraña sensación que hacía que se le erizara el vello, procedía del segundo sobre.

		

	
		
			III

			Era un día frío y oscuro. El cielo estaba totalmente cubierto por nubes negras y grises. No parecían las ocho de la mañana, más bien parecía que estaba a punto de anochecer. Josué caminaba por el centro de Madrid pegado a la pared, no llevaba paraguas, pero apenas notaba la lluvia, iba totalmente inmerso en sus pensamientos.

			Caminaba firmemente hacia el arzobispado. Había estado toda la noche sin dormir pensando en la conversación telefónica con su contacto Gerardo. Le pidió que llegara temprano porque había conseguido la información que le había pedido.
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